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Diez leprosos frente a Jesús, aunque un poco de lejos reconociendo en él la solución definitiva para su salud y para su vida. 

Estas son las lecturas:
1ª lectura: 2 Re 5, 14-17 Naamán el sirio y Eliseo
Salmo 97: “El Señor nos ha mostrado su amor y su lealtad”.
2ª lectura: 2 Tim 2, 8-13
3ª lectura: Lc 17, 11-19.

Cuando la enfermedad cala tan fuerte, nace como una espontánea solidaridad: somos un grupo unido por la lepra y eso nos ha permitido gritarle a Jesús que pasaba relativamente cerca de nosotros e implorarle una solución a nuestra situación tan dolorosa y excluyente.

Jesús mantiene la distancia, respetando al grupo de leprosos y enviándolos a certificar su curación con los sacerdotes. Pero, me encantan los “pero” de Jesús, uno de ellos no llegó, en el fondo como que no lo obedeció, porque le pareció más importante regresar a Jesús para darle las gracias.

Cuando uno viene al mundo, todo es recibir sin agradecer; después viene el tiempo de las exigencias, del “yo hago lo que me da la gana”, los ideales, los estudios y trabajos, las profesiones y la vida transcurre entre recibir, exigir y a veces agradecer; pero cuando está uno a punto de salir de este mundo todo es agradecer, reconocer la bondad, el aceptar que somos destinatarios de un cuidado especial, del alimento, las medicinas y envuelto todo esto en un “permanente gracias”. Es la palabra más hermosa después de amor.

Todos le creyeron a Jesús y por eso le obedecieron y fueron a ver al sacerdote para verificar su curación; pero el leproso, sanado en el camino y enviado como sus compañeros a los sacerdotes, entendió que lo primero era agradecer, encontrarse cara a cara con Jesús y deshacerse en gratitud.

Es verdad que el amor de Jesús es incondicional y no pone nada por delante de su acción liberadora, pero también quiere por el bien de los otros nueve que se llenaran de gratitud y regresaran para un nuevo encuentro con él.

Todo lo que sea encontrarse con Jesús va por delante de todo, “él es el camino, la verdad y la vida” (Jn 14, 4), que nos conduce a cuidar nuestra casa común, nuestro mundo con un inmenso respeto a la naturaleza; él es quien nos revela al Padre: “Nadie va al Padre sino es por mí” (Jn 14, 5); él es el encargado de enviar y dar al Espíritu Santo que, por su parte, nos llevará a la verdad completa; él es único camino que nos conduce a los hermanos sean quienes sean y sean como sean. Él sabrá porqué. Él sabrá para qué.

Y esto de ir a Jesús no es solamente en la primera comunión o en el retiro de kerigma, sino que es el pan de cada día: cada día hay que ir primero a Jesús, darle las gracias y estar atentos para cumplir su voluntad. Y de ahí caminar todo el día como si fuéramos abrazo con abrazo. 

¿Se puede? Sí, doy testimonio de que es la única forma de vivir la gratitud y la gratuidad, la comprensión y la misericordia, la fortaleza y la superación sin agobios, ni sentimientos de culpabilidad, ni distancias que alejan las miradas, manteniendo la casa limpia.

El leproso samaritano sanado se encontró de cerca con Jesús para no dejarlo jamás; digo yo, por que es lo que yo haría. Amén.
